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Casi sin dar crédito a sus oídos, Steadham miró al tuerto a través del enorme escritorio de caoba. -¿Eso es todo? -preguntó finalmente, incrédulo. El tuerto le dirigió otra de esas sonrisas frías e imperceptibles-. Sí-respondió en tono tranquilizador- eso es todo.

Aliviado porque no se le pedía nada más ominoso, Roger se encogió de hombros y le relató el pedido de Royce. El tuerto se quedó pensativo durante algunos minutos, con un brillo especulativo en el ojo oscuro y frío. -Hmmm, de modo que el señor Manchester se ha cansado de Londres, ¿no es así? Ahora, me pregunto por qué me resulta difícil creer eso. -Como si hubiera llegado a una decisión, se puso de pie con lentitud y dijo:- Muy bien, siga adelante y haga los arreglos que le encargó Manchester... pero encárguese de que no haya nada adecuado para él hasta digamos... los primeros días de agosto.

-¡Pero falta más de un mes! ¡Estoy seguro de que puedo conseguirle pasaje antes que eso! -protestó Roger.

El tuerto sonrió. -Lo sé -dijo en tono helado-. Pero usted hará lo que yo digo, ¿no?

Atemorizado y consciente de cuán fácilmente podría destruirlo el tuerto, si quisiera, Roger, impotente, se encogió de hombros. -Si eso es lo que quiere.

Dedicándole a Roger una sonrisa llena de malicia, el tuerto se dirigió a la puerta. -¡Usted es siempre tan razonable! Un placer tratar con usted, mi querido amigo.

Sin atraer la atención, el tuerto se encaminó hacia uno de los muchos lugares que mantenía en diversas áreas de la ciudad. No le había llevado mucho tiempo, desde que se embarcara en su actual carrera, darse cuenta de lo sabio que era tener más de un lugar donde refugiarse... o hacer negocios. Una sonrisa agria curvó sus labios. ¿Cuántas almas desesperadas lo habían seguido una u otra vez, esperando descubrirlo, tenderle una trampa, sin saber que él pocas veces usaba el mismo lugar dos veces seguidas y que deliberadamente carecía de un patrón claro en las rutas que seguía o los lugares que usaba?

Al llegar a destino -un apartamento pequeño y decorado con bastante elegancia, no muy lejos de las oficinas de Steadham-después de examinar cuidadosamente el área y ver que no había nada sospechoso, se deslizó en el interior, usando la entrada trasera. Jamás tomaba un lugar para su propio uso que tuviera nada más que una entrada, varias, si podía conseguirlo.

Ingresando con prisa al apartamento, automáticamente cerró la puerta con pestillo y llave. Seguro de que ahora nadie entraría detrás de él, giró y con un fácil movimiento se quitó primero el sombrero negro de ala ancha y copa achatada y después el parche negro que le tapaba el ojo. Deslizando una mano por el pelo, se dirigió a un armario de marquetería. Se despojó velozmente de las ropas raídas que había usado para visitar a Steadham, las colgó con prolijidad en el armario y sacó otro conjunto. Dejando las prendas sobre la cama, vertió agua de una jarra de porcelana, que descansaba sobre un lavabo cercano y procedió a lavarse.

Más fresco, se vistió con sus ropas habituales para esa hora del día: corbatín de lino almidonado, chaqueta de corte soberbio y tela cara, pantalones finos y botas tan brillantes y elegantes como las mejores que se podían encontrar en Londres. Cepillándose el pelo con un par de cepillos de plata, se miró en el espejo. Aunque en sus rasgos regulares se detectaban algunos signos de disipación, una curva autoindulgente en la boca, y un brillo calculador en la mirada, el rostro que le devolvía el espejo no dejaba de ser apuesto. El pelo abundante y negro no mostraba señales de encanecer, aunque le faltaba menos de un año para llegar a las cinco décadas. Complacido con la imagen reflejada ante él, entró a una sala algo más amplia.

De una caja con incrustaciones de nácar, seleccionó un cigarro delgado y negro y después de encenderlo y servirse una copa de vino de uno de los botellones apoyados sobre la larga mesa de nogal, fue a sentarse a un cómodo sillón de cuero verde. Alternando el vino con el cigarro, reflexionó sobre los acontecimientos de la mañana.

¿De modo que Manchester estaba pensando en irse de Londres? No lo creía ni por un momento. Manchester había llegado apenas un mes atrás para una estadía prolongada; ¿por qué el hombre cambiaría de idea tan repentinamente? ¿A qué estaba jugando el maldito norteamericano?

¿Un complot?, se preguntó. Pero Manchester no tenía forma de saber que sus planes serían descubiertos tan pronto. Sonrió. Qué inteligente había sido en colocar un espía dentro de la casa de Manchester. Y qué inteligente había sido al decidir seguir él mismo los movimientos de Manchester de esa mañana, una vez que su espía le avisó que Manchester iría a ver a Roger Steadham. Esa tarea menor se la podía haber asignado a otros, pero su instinto lo había impulsado a hacerlo personalmente.

Entrecerró los ojos oscuros. El norteamericano estaba resultando un verdadero estorbo, siempre en el medio, siempre desbaratando sus bien armados planes. Ya estaba bastante molesto con él, aun antes del incidente con Pin, pero ahora...

Una fea expresión le descompuso la cara. No estaba acostumbrado a que lo contrariaran. Durante veinte años, desde que se puso por primera vez el disfraz del tuerto original, había sido todopoderoso y sentía una enorme ira por la facilidad con que Manchester había desacomodado su vida, últimamente. Primero esa maldita carrera de caballos, pensó furioso, esa maldita carrera de caballos que le había costado una suma gigantesca. Después Della... ¡y ahora Pin!

Apretó los dedos alrededor del pie delgado de la copa. No era poco lo que lo había fastidiado el hecho de que Manchester hubiera establecido a Della como su amante. Le tenía echado el ojo desde hacía algún tiempo, y por su reputación de ser singular-mente leal a su protector y el hecho de que sabía mantener la boca cerrada, había decidido que sería una herramienta muy valiosa. La llegada del norteamericano a la escena había modificado sus planes provisoriamente, pero en su mente no cabía duda de que, finalmente, una vez que aplicara la presión adecuada, Della vería las cosas igual que él, aun cuando, como último recurso, tuviera que quebrar su espíritu para ganar su complacencia. Una sonrisa cruel se le instaló en los labios mientras imaginaba, no sin placer, las formas en que se podía obligar a una mujer recalcitrante a obedecer sus más mínimos mandatos. La protección de Manchester le estaba dificultando la tarea, y fugazmente cruzó por su cabeza la idea de hacer asesinar al norteamericano. Le resolvería varios problemas. Por cierto que la muerte del norteamericano catapultaría a Pin de vuelta a las calles y a sus manos. Y una vez que Pin estuviera en su poder...

Tenía unos planes tan maravillosos para Pin... designios grandiosos para Morgana Devlin: ¡y estos no incluían que se convirtiera en el juguete de Royce Manchester! De pronto los nudillos, que sostenían el pie de la copa, se pusieron blancos. ¡Esos malditos patanes de los Fowler! ¡Fallarle cuando más había confiado en ellos! Por un momento, la furia casi maniaca que lo asaltó cuando Jacko y Ben le dijeron que no habían podido dar con Pin en la casa de Manchester casi lo superó, pero con un esfuerzo tremendo logró domeñar su furia. Muy bien, habían fallado, y a regañadientes admitió que podía haber excusas para ese fracaso, pero todavía estaba enojado por eso. También estaba muy enojado porque su segundo intento no había tenido mejor resultado que el primero, aunque no había abrigado demasiadas esperanzas de éxito. Pero de todos modos lo indignaba. ¡Cómo se atrevía Manchester a negarse a venderla! pensó rabioso. ¡Cómo se atrevía Manchester, inadvertido o no, a interponerse entre él y lo que él quería!

Nadie se había atravesado en su camino durante mucho tiempo. ¡Nadie! Y por cierto que no iba a permitir que un nuevo rico de las colonias arruinara todos sus planes, planes que había alimentado durante casi la mitad de su vida. Bueno, eso no era exactamente verdad; al principio no sabia realmente qué iba a hacer con la niña Morgana y casi la había eliminado, como el idiota de Devlin pareció creer que haría. Rió con cinismo. Qué terrible agonía sufriría Devlin si supiera que Morgana estaba viva... y que existían pruebas de su identidad. Volvió a reír al imaginarse el horror reflejado en el rostro apuesto del conde al enterarse de esas noticias devastadoras. Si no tuviera sus propios planes, sería absolutamente delicioso informar de inmediato a Devlin que su sobrina seguía con vida. Con pesar dejó de lado la idea. No. Todavía no era el momento. El lugar definitivo de Morgana estaba a su lado, y hasta que estuviera listo, Devlin era la última persona que él querría que conociera la presencia de Morgana en este mundo. Con una leve sonrisa, se consoló pensando que simplemente estaba postergando el deleite de aguijonear a Devlin y Lucinda con la información de que Morgana vivía. Con el tiempo, pensó mientras se ampliaba su sonrisa, con el tiempo destruiría al conde y le daría un enorme placer hacerlo; por cierto que compensaría cada desaire, cada humillación que le había infligido el conde a lo largo de los años.

Recuperado momentáneamente el buen humor, tomó otro sorbo de vino. Bueno, como no podía incomodar al conde con la noticia acerca de Morgana, por lo menos no todavía, tendría que concentrar sus energías en aplicarle un castigo adecuado a Royce Manchester por interferir con sus planes, y además, y lo que era más importante para él en la actualidad, en arrancar a Pin de manos del norteamericano. Nuevamente se le cruzó la idea de hacer asesinar a Royce, y supuso que si Manchester seguía constituyendo una molestia, realmente se vería obligado a matar al hombre. Arreglar la muerte del norteamericano sería juego de niños, y pasó un rato sopesando los distintos asesinos que podían llevar a cabo sus deseos, si resultaba imperativo. Pin, sin embargo, era harina de otro costal.

Estaba resultando incordiosamente terca, decidió mientras sorbía el vino y fumaba su cigarro. La abierta aversión que Pin le demostraba también era un problema, pero esa aversión no lo molestaba: a la primera oportunidad, gozaría enormemente quebrando su voluntad, pero entre tanto, tenía que pensar en la forma de arrancarla de las garras del norteamericano. Sin ordenar la muerte del norteamericano, la cuestión le estaba resultando mucho más difícil de lo que había previsto originariamente. Había estado casi seguro de que Manchester aprovecharía la oportunidad de liberarse de Pin, en vista de todos los rumores y chismes maliciosos que circulaban por Londres. Pero no fue así. Manchester se había puesto furioso con lo sucedido: ¡eso resultó más que obvio, en vista de la escena del comedor! El hombre estaba enfurecido, casi hasta el grado de llegar a la violencia, lo que parecía indicar que existía algún tipo de apego entre él y Pin.

Tomando otro sorbo de vino, oscuramente frunció el entrecejo. En el momento justo, y ese momento se estaba acercando a gran velocidad, ya iba a ser bastante difícil obligar a Pin a que aceptara casarse con él sin que, además, sintiera algún tipo de pasión por el norteamericano. Un pensamiento lo asaltó. Quizá, decidió, después de todo no era tan mala idea... Si Pin estaba realmente enamorada de Manchester, podría lograr que el enamoramiento de Pin jugara a su favor. Las mujeres chaladas por un hombre eran famosas por sacrificarse por sus bienamados y si pudiera convencerla de que, casándose con él, salvaría la vida de Manchester... Sonrió. Tal vez no debería hacer matar a Manchester, por lo menos no en lo inmediato. Si pudiera usar al hombre como arma contra Pin... usar la prolongación de la vida de Manchester para controlarla... Por supuesto.

Satisfecho por una posible solución a sus problemas, siguió pensando en ella. Si Pin estaba medio enamorada de Manchester, eso le proporcionaría un arma poderosa. Ni siquiera tenía que planear nada para sacarla de la casa: Pin vendría a él por sí misma... ¡para salvar a Manchester! Con una sonrisa amplia, tomó otro trago de vino. Todavía quedaban por eliminar algunos obstáculos, pero en general, estaba contento con sus deducciones. Sin embargo, le preocupaba un poco el hecho de que tal vez había malinterpretado la situación entre Pin y Manchester y llegó a la conclusión de que sería más astuto observarlos más de cerca durante un tiempo más antes de hacer planes definitivos. Este, pensó, podría ser el momento de hablar con el espía que había plantado en la casa de Manchester y averiguar si el hombre había observado alguna cosa de utilidad.

Se quedó allí sentado durante varios minutos más, rumiando sus conclusiones, repasando todo lo sucedido en los últimos tiempos, asegurándose con cuidado de no haber omitido ninguna pista que pudiera significarle un daño o indicarle que había malinterpretado drásticamente la situación. Si bien en general estaba bastante satisfecho con sus especulaciones, el fracaso de Jacko y Ben lo molestaba. ¡Los muchachos deberían haber encontrado a Pin esa noche y sacarla! Él creyó en sus explicaciones, pero la sospecha de que le mentían lo había rondado más de una vez durante los últimos días, irritándolo. Ese era otro punto a discutir con su instrumento tan bien acomodado dentro de la casa de Manchester. Tirando con descuido la ceniza de su cigarro, miró sin ver el humo azul que se enroscaba en el aire. Si Jacko y Ben le mentían...

Si Jacko y Ben le mentían, las próximas semanas serían sumamente desagradables, pensó lentamente. Y posiblemente peligrosas para él. No le cabía ninguna duda de que sería más listo que ellos, pero estaba dispuesto a reconocer que eran inteligentes y que podían resultar oponentes gravosos, aunque indignos.

Pero si le estaban mintiendo ¿por qué lo hacían? ¿Porque no querían ver a Pin en su poder? ¿O había alguna otra razón, más siniestra, detrás de sus mentiras... si es que mentían? ¿Tenía Manchester algo que ver con que hubieran fracasado en traerle a Pin? era casi inconcebible, pero brevemente meditó sobre la posibilidad perturbadora de que Manchester y los Fowler hubieran unido Sus fuerzas. Bueno, esa alianza sería excepcionalmente peligrosa y si bien no creía seriamente que pudiera ocurrir semejante cosa, en más de una ocasión su supervivencia había dependido de su hábito de especular acerca de las situaciones más estrafalarias e improbables.

Tenía la vida de Jacko en sus manos, de manera que no temía al hermano mayor de Pin, pero no le vendría nada mal contar con algo que pusiera también a Ben en sus manos, aparte de la vida de su hermano, por supuesto. Sí, sería prudente tener a Ben al pie, nada tan espectacular como el asesinato que había arreglado para beneficio de Jacko, pero algo que fuertemente le recordara a Ben dónde debía poner su lealtad...

Los dos hijos de Jane nunca le habían interesado demasiado, y se le escapó un bostezo de aburrimiento. Deliberadamente se puso a pensar en otras cosas, como la idea de salir de la ciudad. Londres estaba empezando a vaciarse y casi esperaba con ansia un cambio de paisaje; más o menos en esta época del año, la mayor parte de la sociedad de Londres abandonaba la ciudad por las delicias de la playa o, en algunos casos, en distintas casas de campo. Todavía no había decidido si seguir el ejemplo del Regente e ir a Brighton, o aceptar una de las muchas invitaciones que había recibido para una estadía en algunas de las casas de campo más distinguidas. Inhalando el humo de su cigarro, pensó en ello durante un rato, llegando hasta considerar la posibilidad de una estadía en su propia suntuosa casa de campo. Al fin y al cabo, decidió, todo depende de la situación con Pin...

Casualmente, él no era el único que ese día hacía planes para salir de Londres. Royce y Zachary, recién terminada una excelente comida preparada por Ivy Chambers, estaban discutiendo el mismo tópico.

-¿Te vas a ir con Julian Devlin? -preguntó Royce algo sorprendido-. Ya veo que ustedes dos han arreglado cualquier diferencia que hayan podido tener, pero ¿estás seguro de que quieres pasar varias semanas en el campo con él?

Zachary sonrió avergonzado. -Sé que te parece raro, pero una vez que abandonamos las falsas posturas y dejamos de tratar dc competir, descubrimos que tenemos muchos intereses en común. -Sus ojos se iluminaron de entusiasmo.- Julian dice que hay muy buena pesca en St. Audries, y que podemos montar realmente a caballo y en coche, no eso que en Londres se supone que es montar. ¡Me parece que hace una eternidad que no hago una cabalgata con todo! Aquí todo es tan formalito. ¡Te digo que estoy casi ansioso por irme de la ciudad!

Las declaraciones de Zachary no le llegaron a Royce como una gran revelación. Rabia estado bastante seguro de que, al principio, Zachary estaría totalmente fascinado con todo lo que una ciudad disoluta como Londres tenía para ofrecer a un joven emprendedor, especialmente uno que jamás había estado en una población mayor que la somnolienta ciudad de Baton Rouge, sobre el río Mississippi en Louisiana, y también había esperado que el interés de su joven primo menguara una vez desvanecido el impacto inicial de Londres. Conociendo también la escasa compañía que se encuentra en Londres a medida que avanza el verano, Royce había estado considerando varias de las invitaciones para visitar a diversos parientes y amigos en el campo. Todavía no había asumido ningún compromiso, y Zachary tenía edad suficiente para hacer sus propios planes, de modo que Royce no tenía ninguna objeción a la estadía que su primo se proponía pasar con Julian Devlin... excepto que el conde sin duda estaría también allí, y a Royce le preocupaba la idea de que Devlin se encargara de hacer extremadamente incómoda la visita de Zachary.

Mirando a Zachary al tiempo que entraban en el salón, Royce le preguntó pensativo. -¿Y el conde? ¿Te has olvidado de él?

Zachary negó con la cabeza. -Eso fue lo primero que le pregunté a Julian, pero dice que su padre va poco a St. Audries Hall. Dice que guarda demasiados recuerdos dolorosos para él.

Royce alzó la ceja izquierda con escepticismo. -¿Recuerdos dolorosos? ¿El conde?

-Ajá -replicó Zachary mientras se desplomaba sobre el sofá-. Julian dice que sentía mucho afecto por su cuñada, y que cuando ella murió, descubrió que no soportaba estar en ese lugar que le recordaba tanto su muerte tan trágica.

Con expresión de irónica incredulidad, Royce retrucó. -Estamos hablando del mismo hombre, ¿no? ¿Del séptimo conde de St. Audries, Stephen Devlin? ¡Nunca conocí un bastardo tan altivo y arrogante como ese! ¿Y estás tratando de decirme que realmente sufre a causa de una tierna sensibilidad? Bueno, ¡no logro imaginarme por qué me cuesta creerlo!

Sonriendo, Zachary dijo: -Bueno, según su hijo, es la única emoción tierna que el conde ha sentido alguna vez por alguien que no sea su propia persona. Supuestamente, fue el excesivo afecto por su cuñada fallecida lo que provocó la ruptura definitiva entre él y la condesa. -La sonrisa de Zachary se desvaneció un tanto al agregar: -Tengo entendido que la condesa viuda no era la acostumbrada vieja bruja -tenía la reputación de ser encantadora, muy joven y muy bella- y aparentemente Lucinda dejó muy en claro que no se sintió para nada infeliz cuando la otra mujer murió después del parto. Por supuesto -agregó sin ambages- que no lo estaría; la fortuna de los Devlin, que Lucinda siempre se muestra tan dispuesta a mencionar, proviene de la condesa viuda. Si la pobrecita no hubiera dejado todos sus bienes terrenales al conde, ¡los Devlin serían pobres como lauchas!

Interesado a pesar de sí mismo, pero incapaz de reprimir un comentario mordaz, Royce dijo, arrastrando las palabras: -¡Pues mira tú! ¡Parece que tú y Julian han descubierto gran parte de la historia familiar en muy poco tiempo!

Sonrojándose levemente, Zachary respondió rápidamente:

-Oh, no fue Julian quien me contó todo esto. La madre de Leland y lady Lucinda son amigas del alma, y fueron Leland y Jeremy quienes me explicaron todo cuando una vez comenté la frialdad que existía entre los padres de Julian; es muy evidente, hasta para un extraño como yo, que no hay ningún cariño entre ellos. Leland jura que es porque el conde se había enamorado de la viuda de su hermano y Lucinda nunca se lo perdonó. Según Leland, lady Lucinda tiene una memoria excepcional y todavía hoy, después de veinte años, sigue llena de envidia y odio por su cuñada muerta. La madre de Leland dice que es porque Lucinda en realidad se quería casar con el hermano mayor del conde, el sexto conde, y que lady Lucinda odiaba a su joven viuda simplemente porque eligió casarse con ella en vez de con lady Lucinda. ¡Evidentemente él no se parecía en nada al padre de Julian! Leland dice que todo el mundo piensa que el hermano del actual conde era un hombre estupendo. Lo llamaban el "Conde Galante" y gozaba de todas las simpatías entre la aristocracia. Por lo que he visto, ¡te apuesto a que Julian se parece más a su tío que a su padre!

Mirando a Zachary con ojos fascinados, Royce replicó con desgano. -Qué, ehhmm, esclarecedor. No te puedo decir cuán... sobrecogido me encuentro al enterarme de toda esta información tan cautivante sobre el conde y su familia.

Zachary le dirigió una mirada sospechosa, y viendo la picardía que brillaba en los ojos de topacio, rió. -Leland es un buen tipo, pero le encanta hablar y hablar.

-Sí-contestó Royce en tono muy dulce- y parece que tú te has contagiado el hábito.

Zachary sonrió avergonzado. -Bueno, no puedes negar que es una historia verdaderamente fascinante. Quiero decir, eso de que el conde galante se casara con una gran heredera de la mitad de su edad, y que justo cuando todo el mundo esperaba que sentara cabeza en la paz del campo con su esposa joven y hermosa, ¡fue asesinado! Y después la viudita doliente fue consolada por su hermano, quien heredó el titulo y que, de paso, odiaba a su hermano, y ella murió, junto con su bebita recién nacida, ¡es algo que podría haber escrito Shakespeare!

-¿Y desde cuándo -preguntó Royce con sequedad- te has convertido en tan ardiente admirador del bardo? Si mal no recuerdo, te rehusaste de plano a acompañarme al teatro a ver aquello hace pocas semanas.

Zachary recompuso la expresión de su cara. -¡Oh, eso! No es lo mismo -dijo, desechando la cuestión.

Conversaron ociosamente unos minutos más y, como de costumbre, Zachary desapareció en pos de sus propias actividades. Royce quedó pensativo después de la partida de su primo, y vagando por el salón elegante, sopesó la información que acababa de impartirle a Zachary. Era una historia en la que muchos de los protagonistas habían fallecido más de veinte años atrás, y sin embargo, Royce la encontraba extrañamente atrayente. ¿Era porque había heredado una fortuna de la viuda de su hermano que Stephen Devlin se resentía con tanta facilidad con aquellos que habían adquirido sus riquezas de una manera más tradicional? Lo dudaba, pero las palabras de Zachary siguieron rondándole en la cabeza... especialmente la parte referente a la hijita muerta a poco de nacer...

Si Royce encontraba interesante la historia del conde, a Pin le hubiera fascinado. Después de todo, Zachary se había referido a su familia, ¡aun cuando su parentesco surgiera fuera del lecho conyugal!

En el tiempo transcurrido desde que llegó a la casa de Hanover Square, Pin prácticamente había logrado apartar de su mente el hecho de que realmente había visto al hombre que la había engendrado. Jacko y Ben ni siquiera sabían que había descubierto a su padre, y mientras por su mente vagaban pensamientos erráticos sobre el caballero alto y orgulloso que vio ese día fatídico, poco podía hacer para saber algo más sobre él. Por sus ropas y porte, Pin sabía que era un caballero, pero aparte de eso, no sabia absolutamente nada más. Ni siquiera sabía su nombre, y aunque estaba segura de que Royce se lo diría si le preguntaba, sentía una extraña reticencia ante la idea de hacerlo. No se trataba de falta de curiosidad -la tenía, y hasta un grado casi insaciable, y hubiera bebido cada una de las palabras de Zachary sobre el fallecido conde y su esposa- pero había algo en ese hombre al que creía su padre que le producía una decidida inquietud. Algo en sus ojos grises y fríos y en el gesto odioso de su boca, que no despertaba en Pin ningún entusiasmo por conocerlo. Y teniendo una mente eminentemente práctica, no creía que el saber más sobre él cambiaría su vida en alguna forma significativa. Evidentemente el hombre habla olvidado a Jane largo tiempo atrás, y su única emoción al saber que de esa relación con una cortesana había resultado una hija, probablemente sería de fastidio.

A pesar de ser la criada más nueva y de menor categoría de la casa, y de que pasaba los días corriendo de una tarea a otra, constantemente a disposición de los demás sirvientes, Pin tenía momentos de tranquilidad durante los cuales, cuando la imagen de Royce no dominaba su mente, había pensado sobre el caballero de rasgos tan parecidos a los propios. Si bien era cierto que no tenía especial interés en conocer al hombre que creía su padre, también era cierto que no podía evitar algunas fantasías ocasionales donde, al conocer su existencia, su padre la transportaba a una vida maravillosa de comodidades y lujo en la que ella resultaba ser una hija muy mimada.

Sin embargo, con demasiada frecuencia para su gusto o para su paz interior, tenía otras fantasías más vívidas, que invariablemente se centraban en su apuesto e imponente empleador. Igual que en el ensueño sobre su padre, Royce también la transportaba a una vida de comodidades y de lujo, ¡pero no había nada de paternal en el trato de Royce! Casi todas las noches, en la intimidad de su cuartito, mientras yacía en la camita dura, el recuerdo de la forma en que Royce la habla besado invadía insidiosamente su mente, a pesar de lo mucho que luchaba para evitarlo. El solo recuerdo de lo que había sentido con sus brazos envolviéndola, su boca dura y codiciosa sobre la de ella, producía una reacción salvaje en su cuerpo, y a los pocos segundos se encontraba gimiendo de frustración, mientras la recorrían ola tras ola de intenso deseo.

Pin trataba desesperadamente de no pensar demasiado en lo sucedido esa noche en la biblioteca cuando Royce la tomó en sus brazos y la besó, pero a pesar de su resolución en contrario, el recuerdo no la dejaba. Al contrario, se hacía más fuerte y persistente, hasta que el cuerpo joven terminaba en un estado constante de excitación anhelante, ardiendo por la necesidad de sentir el cuerpo musculoso de Royce apretado contra el de ella, de sentir otra vez la posesión salvaje de su boca sobre la de ella.

No habla logrado dormir bien desde ese día, ya que pasaba las noches dando vueltas y vueltas en la cama, y los demás estaban empezando a notarlo. Para el martes, estaba pálida y macilenta, con unas sombras violáceas debajo de los ojos que le daban el aspecto de un huérfano muerto de hambre. Esa mañana, mientras los criados desayunaban apresurados en la cocina, Ivy, preocupada, le preguntó si no le estarían dando demasiado trabajo. Temerosa de que alguien se diera cuenta de que la causa de su aspecto macilento eran las noches de insomnio que pasaba deseando a su patrón, Pin se sintió enrojecer de turbación y se apresuró a asegurarle a Ivy que no era así. Para probar lo dicho, trabajó incansablemente todo el día, esperando quizás agotar su cuerpo delgado para que, al caer la noche, no volvieran a atormentaría las imágenes de Royce haciéndole el amor.

Desafortunadamente, hiciera lo que hiciera, la seguían acosando los pensamientos y las fantasías más eróticas imaginables, y se agitaba espasmódicamente en la cama, con su cuerpo ansiando sentir el contacto de un hombre. Así se debía de haber sentido su madre la primera vez, pensó miserablemente, mirando el cielo raso. ¿Jane también había yacido despierta noche tras noche, tan endemoniada por los anhelos de la carne, que finalmente no había podido soportarlo más y se había entregado a los impulsos de su cuerpo? ¿La caída de su madre se habría debido al deseo por un hombre en especial? ¿Y estaba ella a punto de cometer el mismo error?

